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La  acción  en  Madrid.— Época  actual. 


EL  DÍA  DE  LA  FLOR 


Un  cuarto  modesto  y  limpio.   Al  foro  una  ventana  con 
flores  y  un  canario.  Todo  es  un  conjunto  de  alegría. 

ESCENA  PKIMERA 

VICTORIA 

Victoria. — (Vestida  muy  elegante,  con  traje  de 
seda  y  mantilla  blanca,  para  postular  en  la  Fies- 
ta de  la  Flor.)  ¡Ya  está!  (Mirándose  al  espejo.) 
¡Poquitos  novios  que  voy  a  sacar!  A  la  noche,  hay 
cola  en  la  puerta,  como  en  la  fuente...  (Ríe.)  Como 
que  una  mujer  no  mal  parecida,  con  la  mantilla 
blanca  puesta  con  gracia  y  un  manojo  de  flores, 
tiene  más  atractivos  que  un  hotel  en  la  Castellana. 
Hoy  tengo  que  pedir,  suplicar  una  limosnita.  En 
vez  de  esperar  que  se  acerquen  a  una  para  escuchar 
una  floi,  tenemos  que  ir  a  ofrecerla...  (Por  las  que 
lleva  en  una  cestita.  Coge  una  y  ensaya  cómo  ha 
de  ofrecerla.)  Se  la  prendo  en  el  pecho  y  le  digo...: 
«Una  limosnita...»  ¿Tendré  yo  cara  para  pedir...? 
(Se  mira  al  espejo.)  Yo  creo  que  puede  pasar... 
(Llaman.)  ¿Quién  es? 
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ESCENA   SEGUNDA 


VICTORIA  Y  MANOLO 

Manolo. — El  repartidor  de  El  Liberal. 

Victoria.—  Échelo  por  debajo  de  la  puerta. 

Manolo. — No  entra,  porque  trae  regalo. 

Victoria. — ¿Es  un  despertador? 

Manolo. — Es  una  sorpresa. 

Victoria. — Vamos  a  ver.  (Abre  la -puerta.)  ¡Ma- 
nolo! 

Manolo. — (Es  un  torero  muy  pinturero.)  ¿Vive 
aquí  una  mocita  más  bonita  que  un  día  de  prima- 
vera? 

Victoria. — En  la  puerta  de  enfrente. 

Manolo. — Pues  allí  me  han  dicho  que  aquí... 

Victoria. — Le  han  engañao. 

Manolo. — Allí  está  la  nena  que  busco.  (Señalan 
do  al  espejo.) 

Victoria. — ¿Dónde? 

Manolo. — Allí...  (La  coge  del  brazo  y  se  ponen 
los  dos  enfrente  del  espejo.)  Mírela...  ¡Qué  bonita 
es!  ¡Vaya  ojos,  vaya  cara...! 

Victoria. — ¡Vaya  guasa!  ¿Pero  se  puede  saber 
cómo  ha  subido  usted? 

Manolo. — Muy  despacio...  porque  vive  usted  diez 
escalones  más  abajo  que  San  Pedro.  No  sabía  lo  que 
costaba  subir  a  la  gloria . 

Victoria. — Pues  ya  que  lo  sabe,  descienda  y  suba 
por  sus  pasos  contaos. 

Manolo. — Ciento  cincuenta  escalones  justos. 
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'Victoria. — ¿Pero  quién  le  ha  mandao  subir? 

Manolo. — Este...  (Por  el  corazón.) 

Victoria. — (Por  el  corazón.)  Pues  éste,  no  está 
por  ese...  Con  que  tome  el  sombrero,  cierre  el  pico  y 
ahueque  el  ala. 

Manolo. — No  tomo  nada  entre  horas. 

Victoria. — ¿Pero  es  que  ha  venido  aquí  para 
siempre? 

Manolo. — Me  voy... 

Victoria. — ¡Gracias  a  Dios! 

Manolo. — Me  voy  a  sentar,  porque  las  cosas  gran- 
des me  gusta  contemplarlas  a  gusto,  y  eso  que  me 
hace  daño  mirar  al  sol  cara  a  cara... 

Victoria. — Oiga,  ¿cuánto  me  lleva,  aproximada- 
mente, por  dejarme  en  paz? 

Manolo. — ¿Y  usted  por  mirarme  con  un  poco  de 
simpatía? 

Victoria. — Muy  caro. 

Manolo. — Pues  míreme  unas  miajas  y  páseme  la 
factura. 

Victoria. — Me  es  usted  muy  antipático.  La  gente 
de  coleta  no  me  va. 

Manolo. — Pues  a  mí,  ese  color  de  pelo  me  sienta 
muy  bien. 

Victoria. — Eso  es  según  los  ojos  que  lo  miren. 

Manolo. — Pues  usted  no  me  puede  mirar  con 
malos  ojos...  Tiene  usted  un  pronto,  que  se  le  hace 
a  uno  tarde  mirándola.  ¿Me  presta  usted  una  pes- 
taña? 

Victoria. — ¿Pa  qué? 
Manolo. — Pa  echar  una  cometa. 
Victoria. — (Ríe.)  No  sea  usted  niño...  (Aparte.) 
jEs  simpático! 
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Manolo. — (Aparte.)  ¡Es  muy  rica! 

Victoria. — ¿Me  quiere  usted  dejar? 

Manolo. — Si  supiera  que  la  hacía  un  favor  mar- 
chándome,  me  iba  ahora  mismo,  aunque  fuera  con  er 
corazón  hecho  unos  zorros. 

Victoria  — No  será  tanto. 

Manolo. — ¿Que  no?  Por  usted  soy  capaz  de  fregar 
todos  los  suelos  del  Palace,  con  saliva  y  un  confetti. 

Victoria. — (Muy  alegre.)  ¡Exagerad 

Manolo. — Y  de  regar  en  camiseta  todas  las  florea 
de  la  Casa  de  Campo  con  un  cuenta  gotas  en  un  día 
de  nieve. 

Victoria. — ¿Pero  no  estaba  usted  cansao? 

Manolo. — Eso  era  antes  de  verla,  ¡ahora  no  sé 
cómo  estoy!  (Hace  señas  a  Victoria  de  que  está 
loco.)  Como  que  me  tiene  usted  más  tocao...  que  el 
soldao  de  Ñapóles. 

Victoria. — Déjeme  usted  de  canciones. 

Manolo. — Todavía  no  me  ha  preguntao  a  qué  he 
venido. 

Victoria. — Hay  cosas  que  no  se  preguntan  de- 
puro sabidas. 

Manolo. — Esta  vez  le  va  a  engañar  el  pensamiento. 

Victoria. — ¿Nada  más  que  el  pensamiento? 

Manolo. — Nada  más. 

Victoria. — ¿Se  puede  saber  a  qué  ha  venido  o  es 
un  secreto?  N 

Manolo. — A  traerle  una  cosa...  (La  ofrece  una 
flor  que  lleva  en  ojal  de  la  americana.) 

Victoria. — ¿T  para  qué  quiero  yo  eso? 

Manolo. — ¿Para  hacer  bolillos  no  será? 

Victoria. — Ya  sabe  usted  que  no  le  admito  nin- 
gún regalo. 
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Manolo. — Pero  éste  sí,  porque  cuando  se  la  ponga 
en  el  pecho,  estará  más  bonita  que  un  cielo,  y  llove- 
rán las  limosnas  para  los  enfermitos. 

Victoria. — Siendo  así...  (Se  la  prende.) 

Manolo. — ¡Si  viera  usted  cómo  envidio  a  esa  flor! 

Victoria. — ¿Por  qué? 

Manolo. — Por  la  buena  posición  que  ocupa. 

Victoria. — La  suya  también  es  desahogada...  ¿No 
pretenderá  que  lo  ponga  aquí? 

Manolo. — Subido,  no;  pero  recostado...  podía  es- 
tar un  ratito.  (Aparte.)  Me  vuelve  loco  esta  precio* 
sidad  con  mantilla  blanca. 

Victoria. — (Aparte.)  Me  hace  mucha  gracia  este 
hombre. 

Manolo. — ¿Qué...? 

Victoria  .  —  ¿ Qué. . ?  (Se  quedan  pensativos.) 
¿Hace  usted  el  favor  de  irse,  que  me  tengo  que  ir  a 
pedir? 

Manolo. — Va  usted  a  perder  el  tiempo.  ¿Cómo 
van  a  dar  limosnas  a  una  mujer  tan  rica? 

Victoria. — (Sin  poder  contener  su  satisfacción.)' 
¿Le  gusto? 

Manolo. — Más  que  tomar  el  chocolate  en  la  cama. 

Victoria. — Bueno;  haga  el  favor  de  salir  de  esta 
morada,  si  no  quiere  que  le  ponga  verde.  Y  no  se 
vuelva  a  acordar  de  mí,  porque  estoy  comprometida. 

Manolo. — Hablar  con  el  Sr.  Simón,  el  tendero, 
es  llevar  la  alquila  levantada. 

Victoria. — Además,  que  no  es  usted  mi  tipo,  poi- 
que va  usted  peor  vestido  que  un  chico  de  un  conti- 
nental. 

Manolo. — ¿Yo  que  creía  que  iba  a  dar  el  golpe 
con  este  temo  café? 


10  ÁNGEL    í    MANUEL    IJÍAZ    ENRICH 

Victoria. — Será  que  no  le  siente  bien  el  café. 

Manolo. — ¡Ya  estoy  nervioso!  Esto  que  me  pasa 
a  mí,  es  pa  pensar  en  el  suicidio. 

Victoria. — No  le  dará  tan  fuerte. 

Manolo. — Póngase  usted  de  primera  comunión, 
lávese  con  Flores  d#l  Campo,  para  hacer  el  amor  a 
una  mocita,  más  alegre  y  mas  bonita  que  un  manojo 
de  claveles,  y  después  de  estar  echando  por  estos  la- 
bios más  flores  que  hay  en  el  Parque  de  María  Lui- 
sa, reciba  usted  unas  calabazas.  Esto  es  para  tomar 
un  sidral  con  patatas  o  para  tirarse  al  río. 

Victoria,—  No  se  ahogaría. 

Manolo. — ¿Por  las  calabazas? 

Victoria. — Por  que  es  usted  un  desahogao.  Le 
advierto  que  mi  mamá  está  al  caer,  y  si  se  encuen- 
tra con  un  yerno  tonto,  usted  calcule. 

Manolo  — ¿Me  ha  visto.usted  con  el  terno  de  to- 
rear? ¡Estoy  pa  comérseme! 

Victoria. — ¡Qué  ricol 

Manolo. — Yo  gano  mucho  vestido  de  torero. 

Victoria. — ¡Y  yo  que  creía  que  no  ganaba  usted 
nada! 

Manolo.  —¡No  me  tire  usted  ventajitas! 

Victoria. — ¿Yo? 

Manolo. — ¡Que  tiene  usted  más  ventajas  que  un 
bazar  de  ropas  hechas! 

Victoria.— Si  no  fuera  porque  tiene  usted  alguna 
gracia,  había  que  hablarle  desde  un  aeroplano  pa  no 
asustarse... 

Manolo. — ¿A  que  todavía  me  voy  a  tener  que  ex- 
poner en  una  barraca  como  un  bicho  raro? 

Victoria.— Eobaba  usted  el  dinero...  (Ríe.) 

Manolo. — (.Componiéndose.)  ¿Pero  es  que  estoy 
tan  raro? 
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Victoria. — Lo  raro  es  que  no  tenga  en  casa  un 
espejito. 

Manolo.  -  Sí  le  tengo;  pero  cuando  me  miro,  no 
se  está  quieto. 

Victoria.  —¿Será  que  se  asusta? 

Manolo.  — Es  que  tiene  azogue. 

Victoria. — (Muy  alegre.)  Tiene  gracia. 

Manolo. — Bueno;  aquí  lo  que  no  ha  sentao  bien, 
es  el  trajecito. 

Victoria. — Eso  es,  que  no  le  sienta  bien. 

Manolo. — Pues  ahora  verá  usted.  (Se  quita  la 
chaqueta  y  el  chaleco  y  los  tira  a  la  calle  por  la 
ventana.) 

Victoria. — Pero  hombre  de  Dios,  ¿qué  ha  hecho 
usted? 

Manolo. — Y  ahora  me  tiro  jo.  ¡Tuyo  o  de  la  vía 
pública! 

Victoria.— ¡No,  Manolo,  por  Dios! 

Manolo. — Me  ha  salvado  la  vida.  Gracias,  gra- 
cias... (abrazándose  a  ella  y  casi  llorando.)  ¿Me 
quiere  mi  negra? 

Victoria. — Me  es  usted  simpático... 

Manolo. — ¿Nada  más? 

Victoria. — ¿Qué  pretende  usted? 

Manolo. — Que  me  quiera  con  locura... 

Victoria. — (Llaman  a  la  puerta.)  ¡Ay!  ¡Esa  es 
mi  madre!  ¿Y  qué  digo  yo  ahora? 

Manolo. — Que  he  venido  de  visita. 

Victoria. — ¿En  mangas  de  camisa?  ¡Escóndase! 

Manolo.— Pero... 

Victobia. — ¡Escóndase  y  no  me  comprometa! 

Manolo.— Sea  lo  que  Dios  quiera.  (Empieza  a 
dar  vueltas  de  un  lado  para  otro.)  ¿Adonde  me  meto 
yo,  que  no  se  note?  (Se  mete  detrás  de  un  biombo.) 
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Victoria.—  ¿Quién? 

Damián. — (Desde  dentro.)   Yo,   que   traigo   un 
regalito. 

Victoria. — ¿Otro  repartidor  de  El  Liberal.? 


ESCENA   TERCERA 
Dichos  y  DAMIÁN 

Damián, — (Entrando.  Es  un  tipo  muy  chulo* 
Trae  la  chaqueta  y  el  chaleco  de  Manolo.)  Buenas 
y  refrescantes. 

Victoria. — ¿Qué  quería? 

Damián. — Supongo,  encantadora  postulanta,  que 
estas  prendas  serán  de  esta  mansión,  porque  he  ex- 
tendido la  visual  hacia  las  alturas,  y  aunque  lo  he 
visto  a  vista  de  pájaro,  me  dije:  Se  debe  haber  caído 
del  alero. 

Victoria. — De  aquí  son. 

Damián.  —  Estaba  pelando  la  pava,  cuando  siento 
un  golpe  en  las  costillas. 

Victoria. — Usted  perdone,  pero  lo  estaba  colgan- 
do. Es  de  papa... 

Damián. — ¡Pues  parece  de  bronce!  Cuando  sentí 
el  porrazo,  creí  que  me  había  rototodas  las  costillas 
e  interjeccioné:  ¡T'has  caído,  chaquetón!  Puede  dar 
las  gracias  a  que  es  usted  del  sexoagraciado,  y  en  este 
caso  no  acostumbro  a  hacer  uso  de  mis  facultades. 
(Dando  con  el  bastón  en  el  suelo. ) 

Manolo. — (Sacando  la  cabeza.)  ¡Qué  bruto! 

Damián. — ¿Cómo? 

Victoria.  —Nada... 

Damián.— Parecía  que  me  habían  Uamao.  Bueno, 
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por  esta  vez,  pase;  pero  dígale  a  su  papá,  que  haga 
uso  del  sereno  o  que  se  confeccione  una  llave  de  alu- 
minio (Saca  de  la  chaqueta  de  Manolo  una  llave 
muy  grande.)  Porque  bueno  está  que  la  emplee  pa 
abrir  el  portal,  pero  no  pa  abrir  las  cabezas.  (Saca 
un  reloj  muy  grande  del  chaleco.)  Pues  el  reloj ito 
también  se  las  trae.  ¡Cámara,  si  es  el  de  Goberna- 
ción! ¿Cae  la  bola? 

Victoria. — Usted  peí  done. 

Damián.— Oiga,  prenda;  otra  vez  prenda  mejor 
las  prendas. 

Victoria. — Yo  lamento  lo  ocurrido. 

Damián. — Yo  lo  he  sentido.  Tome.  (Entregándo- 
selas ) 

Victoria.— Muchas  gracias. 

Damián. — Y  a  todo  esto,  no  me  había  fijao  que 
estaba  hablando  con  la  reina  de  España.  En  eso  de 
la  belleza,  tiene  usted  usía  y  marcha  real.  ¿Y  luego 
dicen  que  los  hombres  son  malos?  (Comiéndosela 
con  la  vista.)  Todavía  no  he  pedido  una  indemniza- 
ción por  el  golpe...  (Va  a  abrazarla.) 

Victoria. — Las  manos  quietas. 

Damián. — No  araño. 

Manolo. — (Saca  la  cabeza  y  se  oculta  rápida- 
mente.)  ¡Miau! 

Damián.  — ¡Zape!  (Mira  escamado.)  (Aparte.) 
Aquí  hay  gato  encerrado.  (Míe  con  sorna.) 

Manolo. — (Asomando  la  cabeza.  Aparte.)  Hay 
que  salir  bufando. 

Damián. —  Me  estoy  carcajeando,  porque  si  levan- 
to el  junquito...  (Por  el  bastón,  que  es  muy  gordo.) 
fallece  el  minino. 

Victoria. — (Sofocada.)  Haga  el  favor... 

Damián. — A  mí  con  azoloramientos,  no;  que  he 
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subido  muchas  escaleras  para  transportar  el  terno  café. 

Victoria. — Haga  el  favor  de  dejarme,  que  tengo 
que  salir. 

Damián. — ¡Calma,  mucha  calma! 

Victoria.  —  Haga  el  favor...  Se  lo  ruega  una 
mujer... 

Damián. — Lo  pide  de  una  forma,  que  no  hay  for- 
ma de  decirla  que  no.  Con  que  a  otra  cosa.  Damián 
Hermoso,  Don  Felipe,  6,  matarife.  (Mutis.) 

Manolo.— (Sacando  la  cabeza.)  jAdiós,  Felipe  el 
hermoso! 


ESCENA   ULTIMA 

VICTORIA  Y  MANOLO 

Victoria. — (A  Manolo,  que  sale  de  su  escon- 
dite.) ¡Bonito  papel  me  ha  hecho  usted  hacer! 

Manolo. — ¡Pues  y  el  mío,  que  he  tenido  que  hacer 
de  minino? 

Victoria. — (Por  el  que  se  ha  ido.)  ¿Habrá  tío 
sinvergüenza? 

Manolo. — Los  hay  que  congelan.  (Por  el  traje, 
con  guasa.)  A  mí  me  sienta  mal  el  café,  pero  a  ese 
le  ha  hecho  daño. 

Victoria. — Vístase  pronto  y  largúese. 

Manolo.— ¿Me  perdona  usted? 

Victoria. — Sí,  hombre,  sí. 

Manclo. — En  medio  de  todo,  ha  sido  una  escena 
que  si  se  hiciera  en  el  teatro,  era  para  tirarse  de 
risa.  Sea  usted  sincera.  ¿No  ha  pasado  un  buen  rato? 

Victoria.— Si  le  digo  lo  que  siento,  se  va  usted. 
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Manolo. — Sí. 

Victoria. — Pues  que...  es  usted  muy  simpático  y 
que  me  hace  mucha  gracia. 

Manolo. — Gracias,  Victoria...  (Abrazándola.} 
¿Hasta  cuándo  nos  despedimos? 

Victoria.— Hasta  mañana  a  la  misma  hora. 

Manolo.— ¿De  verdad? 

Victoria. — Le  espero. 

Manolo. — Esta  es  la  mejor  Victoria  que  he  tenido 
en  mi  vida.  ¿No  me  tendré  que  esconder  porque  ven- 
ga su  madre? 

Victoria. — Si  no  la  tengo...  Se  lo  dije  para  que  se 
fuera.  (Se  oye  en  la  calle  un  organillo  acompañado 
de  voces  de  regocijo  y  alegría.) 

Manolo  — (Lio  man  a  la  puerta  y  se  miran  los 
dos  con  temor.)  ¿Será  el  del  gato? 

Victoria. —  Vamos  a  escuchar...  (Con  mied§.) 
¿Quién...?  (Eespirando  fuerte.)  Son  las  amigas  que 
vienen  a  buscarme  para  postular  en  la  Fiesta  de  la 
Flor.  Hasta  mañana. 

Manolo. — Adiós,  mi  reina.  (Viéndola  andar.) 
¡Bendita  sean  las  mujeres  que  entregan  flores  por  una 
limosnita  para  los  enfermos!  Tome,  tome...  (Entre- 
gándola un  billete.)  No  tengo  más...  ¿Quiere  mi  vida? 

Victoria. — Gracias,  gracias. 

Manolo. — ¿Quién  va  a  negar  unas  monedas,  si  es 
el  cielo,  en  forma  de  mujer,  quien  lo  pide? 

Victoria. — (Encarándose  con  el  píiblico.)  Y  tú,, 
que  eres  tan  bueno,  que  tienes  un  alma  tan  grande  y 
tan  noble,  ¿cómo  me  vas  a  negar  la  merced  de  una 
limosrita  para  los  autores...? 
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